AVES NOTABLES POR SUS IJTERMOSOS COLORES 


Colibri 
74.8 centímetros 


Guacamayo Ma 
1 metro pescador 
17218 
:entimetros 


Abubilla 
30 centímetros 


Pavo real 
2 metros 


Cardelína 
12213 : 
centímetros Ave del paraíso 
35 centimetros 


Faisán 
dorado 
1 metro fl 


Paro azul 
11 centimetros 


La naturaleza ha derramado pródigamente su belleza sobre esos seres pintorescos a quienes un gran poeta 
llamó « ramilletes con alas »—símil exactísimo con que se representa la multitud y esplendidez de vivos 
colores del reino de las aves, de las cuales vemos en esta lámina una pálida representación. 
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UN GRUPO DE GOLONDRINAS POSADAS EN UN HILO TELEGRÁFICO 


ALGUNOS PÁJAROS DE LOS MÁS 
COMUNES 


ES la presente reseña forzosamente 

habremos de omitir algunos pája- 
ros interesantes; pero no es posible 
dentro de los límites que nos hemos 
señalado, describir el enorme número 
de especies que se conocen, muchas de 
las cuales se mencionan en otros artí- 
culos. Sin embargo, no dejaremos de 
pasar un delicioso rato, estudiando las 
costumbres de ciertos pájaros comunes; 
y al emplear esta denominación, nos 
referimos principalmente a las que lo 
son, o deberían serlo, en los países de 
clima templado. Por desgracia, según 
decimos en esta misma sección, los 
pájaros que, por su utilidad, deberían 
existir en gran número, se están hacien- 
do cada día más raros, a consecuencia 
de la saña insensata con que se les 
destruye. 

Uno de los que van escaseando más 
cada año es el hermoso arrendajo, que 
viene a ser el sinsonte de Europa. 
Imposible confundirlo con otra clase 
de ave, pues es un pájaro de gran 
tamaño, cuyo largo, de pico a cola, alcan- 
za treinta centímetros; por su. cresta 
elevada, su plumaje de colores claros y 
su alegre chirrido, se distingue entre 
todos los demás habitantes del bosque. 
Si no acertamos a verlo, ya se cuidará 
él de hacernos advertir su presencia 
lanzando gritos agudos y revoloteando 
por entre los árboles. Con tales demos- 


traciones parece avisar a los pájaros 
cercanos de que se aproxima un enemigo, 
contra el que conviene ponerse en 
guardia. El arrendajo es muy bene- 


_ficioso, por los insectos que come; pero 


su voraz apetito no se satisface con esta 
alimentación. Devora las frutas más 
selectas de los vergeles, los huevos de. 
los pájaros cantores y aun los hijuelos 
de estos mismos pájaros, si se presenta 
la ocasión. Se explica su voracidad 
teniendo presente que pertenece a la 
familia de los córvidos, es decir, a la del 
cuervo. 

Ahora bien; los campesinos, sin más 
razón que porque roba algunos huevos, 
o porque mata algún pajarillo en el 
transcurso del año, le persiguen despia- 
dadamente, olvidando los servicios que 
les presta con limpiarles el campo de 
gusanos y orugas. 

Hay otra circunstancia que debiera 
militar en favor de este pájaro. Al 
arrendajo le gustan mucho las bellotas; 

hay una especie conocida con el 
nombre de Garrulus glandarius, esto es, 
arrendajo glandívoro. Cuando las bello- 
tas están maduras, el ave las coge de 
los robles o encinas, y se las lleva a 
algún escondrijo donde las guarda como 
provisión de invierno; pero, por el 
camino, se le deben de caer muchas, 
pues este pájaro tiene la mala costumbre 
de chillar con el pico lleno, Como quiera 
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que fuere, el caso es que muchos robles 
han nacido de las bellotas que los arren- 
dajos u otros pájaros silvestres olvidaron 
después de haberlas enterrado o dejado 
caer. De una cualquiera de ellas puede 
salir un roble, el cual, a su debido tiem- 
po, producirá miles de bellotas que 
servirán para que otros arrendajos las 
cojan y las escondan, y así sucesiva- 
mente. 


py QUÉ MODO LOS PÁJAROS TRANSPORTAN 
SEMILLAS A TRAVÉS DEL MAR, FER- 
TILIZANDO LAS ISLAS DESIERTAS 


A este propósito, conviene mencionar 
«una de las particularidades más notables 
que presenta la vida de los pájaros. 
Las cosechas que recoge el hombre han 
sido muchas veces sembradas por ellos. 
Islas ha habido, del todo estériles, que 
se han cubierto de vegetación a causa 
de las simientes transportadas por los 
pájaros. No es que emprendan de- 
liberadamente un viaje a fin de sembrar 
granos, pero en'el transcurso de las 
emigraciones que realizan anualmente 
los transportan de una región a otra. 
La fruta que se comen encierra semillas 
que podrán crecer una vez expelidas. 
Claro está que no sucederá esto, si han 
sido digeridas por el animal, pero 
siempre que no hayan sido trituradas, 
ni hayan sufrido ningun deterioro, con- 
servarán la facultad de germinar cuando 
se depositen en el suelo de los países 
visitados por el pájaro. 

En estas peregrinaciones, los pájaros, 
a impulsos del viento, suelen desviarse 
de su camino y detenerse a descansar 
en las islas que encuentran, y de este 
modo depositan allí la semillas. Tam- 
bién puede ocurrir el mismo caso, en 
una forma, algo más complicada, como 
cuando algún pájaro es devorado, du- 
rante el transcurso de su emigración 
anual, por un halcón u otra ave de 
rapiña, teniendo todavía dentro del 
buche alimentos sin digerir, tragados 
antes de emprender el vuelo. El halcón 
tal vez lo engulle todo, pero, si hay algo 
que no se adapta a su estómago lo arro- 
jará junto con las plumas, y de este 
modo las semillas irían a parar al suelo 
como anteriormente. Hay pájaros que 


en un día recorrerán quinientos kiló- 
metros con semillas en su buche; y el 
ave de rapiña, después de haber devora- 
do al pájaro, salvará a su vez grandes 
distancias, antes de posarse en tierra. 
CHENTA Y DOS PLANTAS SALIDAS DE UNA 


PELOTILLA DE TIERRA QUE UN PÁJARO 
LLEVABA EN LA PATA 


Esto nos dará una idea de los viajes 
que efectúan las semillas en el espacio 
de un día. En cayendo al suelo, es 
posible que germinen si son pro- 
picios el clima y la índole del terreno, 
desarrollándose de ese modo una abun- 
dante vegetación en regiones que an- 
tes carecían de ella. De otra manera, 
además, efectúan los pájaros el trans- 
porte de las simientes: algunas veces se 
les pegan a las patas trocitos de tierra 
húmeda que contienen semillas diminu- 
tas. Cierto naturalista hubo de exami- 
nar en una ocasión una pata de perdiz 
a la que estaba adherida una bola de 
tierra, cuyo peso era de 180 gramos. 
Esta bola se conservó dura, tal como 
había sido hallada en la pata del ave, 
durante más de tres años. Al cabo de 
este espacio de tiempo el sabio la hizo 
pedazos y pudo ver que contenía unas 
semillas, las cuales fueron plantadas y 
regadas debidamente; y de aquel pedazo 
de tierra, procedente de la pata de la 
perdiz salieron ochenta y dos plantas. 
El mismo sabio examinó muchos otros 
pájaros a cuyas patas oO picos iban 
adheridas partículas de tierra; uno de 
ellos llevaba un terroncito, cuyo peso 
no pasaba de 6 décimas de gramo, pero 
de las semillas que contenía brotó y 
dió flores, una espadaña. Ya se com- 
prenderá que no todas las islas desiertas 
en que abunda la vegetación han sido 
fertilizadas de ese modo; el viento y las 
mareas llevan granos, que siguen vivien- 
do tras muchos días de inmersión en el 
agua; pero los pájaros han contribuido 
durante miles de años al proceso de 
fertilización, y este hecho no puede 
menos de acrecentar el interés que 
vfrecen sus emigraciones. 
ge ESLA CAUSA DE QUE EMIGREN ANUAL- 

MENTE ALGUNAS ESPECIES DE AVES 


La emigración de las aves es cosa que 
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S MI a : q A 
+ : a ; is dal. 
Las golondrinas sólo comen insectos. Construyen sus nidos con barro al abrigo de nuestras viviendas. 


. * 


Con su apetito insaciable, los estorninos limpian el campo de gusanos y de orugas, así como de todos 
aquellos insectos que destruirían las cosechas. Suelen comer también frutos. 


mA tienda ., > a 


a dun 


El vencejo de pared hace el nido juntó a las ventanas, reforzándolo a veces con barro o arcilla. 


s ES > S S Y 
El avión es una de las aves más ve- El arrendajo o gárrulo glandívoro El vencejo de las arenas anida en 
loces que se conocen y está confor- es un ave ¡ntemperante en sus los peñascos de arenisca y en los 
mada como el colibrí. chillidos., terraplenes de las vías férreas. 
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muchas persónas no aciertan a com- 
prender. Todos los años, en la prima- 
vera, llegan a Europa pájaros que, 
después de pasar allí el verano, regresan 
en otoño a las comarcas de clima cálido. 
Las fechas de las idas y venidas pueden 
variar algún tanto, si el tiempo se 
muestra excepcional; pero los viajes 
suelen efectuarse con notable regulari- 
dad, y sin que esas variaciones sean 
importantes. Lo mismo puede decirse 
de las aves de paso que habitan en las 
regiones árticas y que visitan, en in- 
vierno, los países templados, para 
abandonarlos en la primavera. 

Conocemos el motivo por que emigran 
los pájaros, pero ignoramos a qué se 
debe el que sigan siempre el mismo 
camino, no equivocándose nunca. Cuan- 
do ha pasado el verano, las aves oriun- 
das de países cálidos se encuentran con 
que en el norte la subsistencia va 
escaseando y el tiempo se pone demasia- 
do frío; su instinto las impulsa, pues, a 
ir volando hacia aquellas tierras, donde 
saben que brilla el sol y abundan los 
alimentos. 

DY! QUÉ MODO MARAVILLOSO [REGRESAN A 
SUS VIVIENDAS LAS AVES DE PASO 

No deja de causar'cierta pena ver 
marchar en el otoño a esos pajarillos, 
que han alegrado los campos con su 
presencia durante el verano; pero, en 
compensación, sirve de consuelo el 
pensar que, salvo casos imprevistos, 
volverán en la primavera esos mismi- 
simos pájaros. El tordo, por ejemplo. 
tornará a la misma mata en que hizo 
su nido el año anterior; y el avión o 
la golondrina anidarán cada año en el 
tejado de la misma granja. 

A nosotros nos parecen iguales todos 
los pájaros de la misma especie, y, 
por lo mismo, corremos el riesgo de 
incurrir en equivocaciones. Para evitar 
que esto ocurra, se han marcado con 
señales ciertos pájaros, y de ese modo 
se ha podido comprobar que habían 
vuelto al mismo lugar durante siete 
años consecutivos. 

Pretenden algunos que el viento es 
lo que determina el rumbo seguido por 
esos pájaros, cuyas emigraciones, por 


tanto, no son cosa que deba maravillar- 
nos; y hasta cierto punto tienen razón. 
Es posible que en otoño los pájaros, 
volando en dirección del viento, sean 
impelidos hacia el mediodía, y que las 
brisas primaverales los arrastren con 
rumbo al norte. Acaso sea esto cierto; 
pero el viento no puede dispersar a la 
inmensa multitud de pájaros, repár- 
tiendolos por todo un país de manera 
que cada uno de ellos encuentre el punto 
a donde deseaba ir. El instinto que guía 
a los pájaros es tan seguro y admirable 
en las golondrinas o en los aviones, 
como lo es en las palomas mensajeras. 


E* INSTINTO SECRETO, QUE GUÍA AL PÁJARO 
EN SUS PEREGRINACIONES 


Los pájaros son como cierta niña, 
que sabía hallar sola el camino de su 
casa, a pesar de vivir en una calle en 
que todos los edificios eran entera- 
mente iguales. Ignoraba cómo lo hacía; 
pero, guiada por cierto instinto, se 
encaminaba sin vacilar a su morada. 
Eso mismo hacen los pájaros, cuando 
vuelven año tras año a poner sus nidos 
en los mismos lugares. 

No es difícil establecer una distinción 
clara y precisa entre las golondrinas, 
aviones y vencejos. Las alas de la 
golondrina, son muy largas y puntia- 
gudas, pero lo que la caracteriza es su 
cola bifurcada. Nos referimos a la 
golondrina rústica, que se construye 
dentro de los graneros o establos unos 
nidos de barro, a manera de repisas. 
Esta variedad tiene el manto negro 
azulado, y la garganta y el pecho de 
color castaño. Hay otra especie algo 
parecida, si bien más pequeña, con cola 
corta y cuadrada en el extremo, la cual 
construye, fuera de techado, propia- 
mente dicho, bajo de los aleros de las 
casas, unas hileras de nidos hechos con 
barro y en forma de botellas. Las hay 
que se conocen con el nombre de golon- 
drina de chimenea y golondrina de ven- 
tana, según los lugares en que suelen 
anidar. El vencejo, que hace su nido 
en la punta de las perchas colocadas 
en los jardines, está relacionado con las 
golondrinas. El avión, si bien por sus 
formas se asemeja a la golondrina 
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La paloma de collar sobresale entre todas las de su especie por su gran domesticidad. Toma los alimentos en 
la mano de su dueño y se posa sobre él sin temor alguno. 


La paloma correo recorre volando centenares de kiló- Las palomas buchonas son aves curiosas, que cuando 
metros para volver a su nido, y puede llevar, atados se encolerizan o están en celo, dilatan una especie 
a las patas, los mensajes que se le confíen. de bolas o buche que tienen en el pecho. 


La paloma de cola de pavo extiende su cola en forma El pichón volteador presenta muchas variedades, 
de abanico, o saca el pecho e inclina la cabeza hacia todas ellas de gran precio, que se gradúa por lu 
atrás hasta tocar la cola. pequeñez del pico. 
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común, pertenece a la familia del 
colibrí, según lo indica su vuelo rapidí- 
simo. Fabricase un nido de ramillas 
reunidas por medio de una argamasa 
de barro, pegada a la pared en el interior 
de algunas chimeneas. Antes que hubie- 


ra casas, las golondrinas se construían. 


sus nidos en los bordes de las peñas; y 
los vencejos y aviones en los troncos 
huecos. Todos estos pájaros se alimen- 
tan de mosquitos y de otros insectos 
que cogen al vuelo. 
P4aros QUE FABRICAN SUS NIDOS EN 
TÚNELES, Y NIDOS QUE SON COMESTIBLES 
El vencejo de las arenas es un ave, 
cuya talla no llega a la de las anteriores; 
tiene la cola corta y ahorquillada; es de 
color pardo en el dorso y en las alas, y 
blanco por debajo, excepto en la parte 
superior del pecho, que también es 
parda. Anida en los arenales, en las 
riberas de los ríos, en los terraplenes 
de las vías férreas y en otros lugares 
por el estilo. Valiéndose de las uñas y 
el pico, excava un pequeño túnel, de 
unos cuarenta o cincuenta centímetros 
de largo, y allí pone los huevos y cría 
sus pequeñuelos. 

Existe otra variedad del anterior, 
que acostumbra colocar su nido en un 
tubo de barro, que construye en las 
paredas o en las rocas. Los nidos 
mencionados se hallan sólidamente ad- 
heridos a las peñas a paredes en que el 
ave los Construye. 

Al género de las golondrinas perte- 
nece también un pájaro, llamado salan- 
gana, que fabrica los famosos nidos 
comestibles. Estos nidos están hechos 
de una substancia que, a modo de saliva, 
sale del pico de la salangana, y se en- 
cuentran, pegados a las rocas, en luga- 
res sumamente agrestes. Para cogerlos, 
es menester deslizarse, suspendido de 
una cuerda, a lo largo de los acantila- 
dos. Los nidos de salangana son teni- 
dos en mucha estimación por los chinos, 
quienes los consideran como un manjar 
delicado. Todos los años se envían a 
China muchos millones, que se venden 
a unos 90 pesos oro el kilo, entrando en 
íste unos cien nidos. Se les guisa des- 
_ pués de lavarlos, haciendo con ellos 


una especie de sopa, de que gustan ex- 
traordinariamente los chinos. El nido 
de las golondrinas europeas tiene forma 
de copa, y suele vérsele en los aleros de 
las casas y en las vigas de los sotecha- 
dos, Se compone de barro o de arcilla, 
que el pájaro, con paciencia, va tra- 
yendo poco a poco de algún lugar 
conveniente. 
ÓMO PAGA EL ESTORNINO AL AGRICULTOR 
ELDAÑO QUE OCASIONA EN LOS FRUTALES 
El estornino es un ave tan común 
como la golondrina en América y 
Europa. Ostenta un plumaje lustroso 
con reflejos metálicos de tono verde y 
purpúreo e inumerables manchas de 
color parduzco. No puede negarse que 
causa algún daño en la fruta, pero antes 
que ésta madure, el estornino presta ser- 
vicios muy valiosos al agricultor. Pues, 
en efecto, come una infinidad de gusa- 
nos, orugas a insectos de todo género, 
que si no fuera por él, infestarían los 
terrenos de cultivo. Cierta tarde de 
otoño, a una hora en que parecía haber 
pocos estorninos en un jardín donde 
solían abundar, unos cuantos amigos 
se encaminaban por la carretera hacia 
un campo recién labrado. De repente 
se advirtió en dicho campo' un fenó- 
meno extraño; parecía que la superficie 
de toda la finca se levantaba en peso. 
Mas no tardó en revelarse la explica- 
ción del hecho, viéndose a millares de 
estorninos que sorprendidos en el acto 
de estar comiendo insectos dañinos, 
remontaban el vuelo en inmensa ban- 
dada; y por espacio de unos minutos se 
cernió ésta sobre las cabezas de los 
amigos oscureciendo la luz del cielo. 
En el transcurso entero de aquella tarde 
los estorninos habían estado trabajando 
en provecho del agricultor, pudiéndose- 
les perdonar los robos que hubieran 
cometido en los frutales al principiar el 
otoño. 
NA COLUMNA VOLANTE DE PALOMAS, DE 
300 KILÓMETROS DE LONGITUD Y MÁS 
DE 1500 METROS DE ANCHURA 
Al hablar de esas enormes bandadas 
de pájaros, nos viene a la memoria una 
de las más grandes que han sido vistas 
en el mundo, la de palomas migran 
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Algunos pájaros de los más comunes 


de la América-septentrional que solían 
cruzar el continente en número incal- 
culable. En cierta ocasión se las ob- 
servó durante el transcurso de un viaje 
de 86 kilómetros. Las bandadas de 
aquellas aves fueron pasando como 
nubes que ocultaban el sol, y prosi- 
guieron sin cesar su desfile por espacio 
de cuatro días. Un naturalista tuvo 
ocasión de observar otra gran multitud 
de esas palomas, y calculó que formaban 
una columna cuya longitud no bajaría 
de 300 kilómetros y cuya anchura 
pasaba de uno y medio. Marchaban en 
busca de un lugar abundante en granos 
y semillas, donde sacar y criar sus ni- 
dadas. Midióse en cierta ocasión uno de 
esos parajes a que acudían las palomas, 
y resultó que alcanzaba una longitud 
de 335 kilómetros por una anchura de 5 
a 6. Desde entonces acá, el hacha del 
leñador ha talado tantos árboles en 
América, y las escopetas de los caza- 
dores han hecho tales estragos en las 
aves, que la paloma de paso es ya casi 
tan escasa como el bisonte de América. 
Existen hoy en día otras especies de 
palomas silvestres, pero las domésticas 
abundan mucho más. Todas ellas des- 
cienden de la paloma brava que se halla 
todavía en Europa en estado salvaje. 


A PALOMA QUE HA DADO ORIGEN A LAS 
DIVERSAS ESPECIES QUE SE CONOCEN AL 
PRESENTE 


La paloma brava tiene un plumaje 
que suele presentar escasas variaciones. 
Las crías machos se parecen al padre, 
y las hembras a la madre. Su color es 
gris-azulado, de tono más oscuro que 
el de la paloma mensajera azul; y en 
las alas hay dos anchas rayas negras 
que resaltan sobre el fondo del men- 
cionado color. El cuello de esta paloma 
ofrece hermosos reflejos azules y mora- 
dos. Puede decirse que en su mayoría 
el cuello de las palomas, sean domés- 
ticas o silvestres, es comparable al del 
pavo real en lo tocante a la belleza del 
plumaje. 

Entre las palomas silvestres cabe dis- 
tinguir dos clases: la torcaz y la tórtola 
de collar, que es la mayor de las que 
viven en estado salvaje. Esta última 


es un ave esquiva; pero su número 
aumenta en los países donde se acos- 
tumbra tratar bien a los pájaros. Abun- 
dan mucho en los parques antiguos que 
conservan todavía su arbolado, aun 
cuando estén situados junto a grandes 
poblaciones. 

La paloma torcaz O brava se ali- 
menta en ciertas épocas del año de los 
mariscos que encuentra en las playas, 
pero en otras come granos y semillas, 
Una bandada numerosa de estas aves 
puede causar mucho daño en las 
cosechas. 


OSTUMBRES CURIOSAS DE ALGUNAS 
PALOMAS DOMÉSTICAS 


Las lindas palomas de color isabela 
que se crían en el estado doméstico no 
han de confundirse con las que hemos 
mencionado, pues no son aves silvestres. 
Tiéneselas por los animales más mansos 
de la creación; pero su mansedumbre 
es muy relativa. Como todas las demás 
aves, cúentan con sus medios de luchar 
por la existencia. Pican a los pajarillos. 
del mismo modo que éstos pican a otros 
seres más pequeños que ellos. 

Bastará que observemos un par de 
palomas pugnando por apoderarse de 
algún trozo del material que emplean 
en la construcción de sus nidos, y se 
vera cómo usan el pico y las alas para 
atacarse con tanta furia, como si fuesen 
pinzones. Mas no por eso dejan de ser 
unas aves encantadoras, que llegan a 
conocer y cobrar cariño a su dueño, si 
bien su arrullo incesante acaba por 
fatigar al más entusiasta colombófilo. 

Cuando contemplamos alguna buena 
colección de palomás, nos parece cosa 
increíble que todas ellas puedan proceder 
de la especie bravía. La majestuosa 
buchona, entre otras, nos maravilla por 
lo arrogante de su porte, tanto al 
pasearse, erguida sobre sus patas cubier- 
tas de plumas, y con la cabeza echada 
hacia atrás, como cuando aletea dis- 
poniéndose a volar. 

AS DIVERSAS VARIEDADES DE PALOMAS 

DOMÉSTICAS 

Cultivando con esmero el arte de 
criar palomas se han llegado a obtener 
razas de un precioso color blanco, con 
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grandes colas en forma de abanico que 
se encorvan sobre el lomo hasta tocar 
la cabeza. Las hay que sólo ofrecen 
interés para las personas aficionadas, 
y cuyo aspecto no es muy atractivo. 

Existen variedades de palomas, cuya 
cabeza es como la de un buho; algunas 
tienen en el pecho unos lindos feston- 
cillos; y otras presentan las patas 
cubiertas de plumas, hasta los dedos, 
como sucede en algunas clases de 
gallinas, y se las denomina, por tal 
razón, con el nombre de palomas cal- 
zadas. Las de aspecto menos elegante 
son las llamadas mensajeras, que se 
parecen a las palomas bravas, hasta el 
punto de ser fácil confundir unas con 
otras. Tanto las especies domésticas 
como las silvestres obedecen a un ins- 
tinto que las mueve a volver siempre 
al lugar donde han anidado; intento 
análogo al que impulsa a las aves de 
paso a regresar de tierras lejanas. Las 
palomas que han sido adiestradas para 
efectuar largos viajes y regresar a su 
punto de partida, son encerradas en 
cestas y expedidas a grandes distancias 
en barcos o ferrocarriles, y cuando luego 
se las suelta, su instinto maravilloso 
las guía hasta el palomar sin el menor 
riesgo de extraviarse. 


D* QUÉ MODO SIRVEN DE MENSAJERAS LAS 
PALOMAS 


En muchos países se las suele amaes- 
trar para que lleven mensajes escritos 
en trozos de papel, que se les atan a las 
patas. En cuanto se las suelta, em- 
prenden el vuelo en dirección a sus 
palomares, donde un hombre las está 
esperando para recibir los partes y 
darles de comer. De este modo se 
transmiten noticias a los periódicos, en 
lugares donde no es posible la instalación 
del telégrafo. La memoria que tienen 
estas aves es notable. Si se compra un 
par de palomas adultas acostumbradas 
a largos vuelos, por muy bien que se 
las trate y aun después de transcurridos 
varios meses, volverán a su antiguo 
palomar desde el momento que se las 
deje libres. Lo único que puede hacerse 
es procurar que críen y adiestren a los 
pequeñuelos, con lo cual no nos que- 


daremos sin palomas, aunque se vayan 
las que hubiéramos comprado adultas, 
pues los palominos no abandonarán 
el lugar donde han nacido. La paloma 
mensajera vuela siempre en línea recta, 
recorriendo grandes distancias; otras 
clases de palomas se sostienen también 
en el aire por largo espacio de tiempo, 
pero vuelan en redondo, describiendo 
grandes círculos alrededor de sus nidos. 
Estos vuelos duran ocho y nueve horas; 
y se ha comprobado que su único fin 
es el ejercitar las alas y explorar el 
terreno. 

y uno PAJARILLOS QUE PERTENECEN A LA 

FAMILIA DE LOS PAROS 

Antes de terminar nuestra reseña de 
las palomas, mencionaremos que ade- 
más de la infinita variedad de razas 
conocidas en América y Europa, existen 
en los países cálidos unas palomas con 
preciosas crestas, y que se nutren de 
frutas, así como otras cuyo plumaje 
ostenta ricos colores, conocidas por tal 
razón con el nombre de palomas 
pintadas. 

Pasaremos ahora a tratar de una 
familia muy simpática de pájaros, la 
de los paros o herrerillos. Son avecillas 
muy vivarachas, que rebosan de alegría, 
actividad y buen humor. Abundan 
mucho en Europa y en otras partes del 
mundo. Una de las especies más 
comunes e interesantes es el paro de 
cabeza negra, conocido en la América 
del Norte con el nombre de chick-a-dee 
(chicadí); hay también el paro moñudo, 
de los estados del Sur, y otras muchas 
variedades diseminadas por todo el 
país. 

Refiriéndose a esos pajarillos, cuyo 
alegre canto remeda el sonido de la 
palabra chi-ca-dí, ha dicho cierto escri- 
tor que con sus múltiples movimientos, 
su viveza y su gracia, son como un rayo 
de sol que consuela de la tristeza que 
nos inspira el invierno, animando con su 

resencia los árboles deshojados y el 
follaje verde oscuro de las plantas 
perennes? 

Hay paros que se fabrican unos nidos 
sumamente delicados, y otros, como el 
pájaro moscón o de bolsa, que se los 
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El gorrión se encuentra en todas partes y come insectos, granos, miga . Sus chirridos y revoloteos 
alegran muchos barrios pobres de las grand=s ciudades. 
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Los paros se encuentran en muchas partes del Nuevo El papamoscas manchado pasa de África a Europa a 
y del Antiguo Mundo. mediados de la primavera, yempolla luego los huevos, 


IM - 
El paro azul o primavera, es un auxiliar incansable del agricultor, comiéndose, en los árboles frutales, todos 
los insectos que, de otro modo, destruírian la fruta y el follaje. . 


dl 


Las nevatillas o aguzanieves co- El paro grande o herrerillo es in- La sita común se encarama por los 
men insectos, que cazan en la su- sectívoro y ataca a las avecillas, árboles y saca de la corteza los ina 
perficie de ríos y arroyos. matándolas con su robusto pico.  sectos que le sirven de alimento, 
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const Íyen en forma del mencionado 
utensilio y colgantes de las ramas de los 
árboles. Los de América suelen ir en 
busca de un agujero abandonado por el 
picamaderos en el tronco de algún 
manzano, y después de tapizarlo con 
hierbecillas que conserven. el calor, 
ponen en él una media docena de huevos 
manchados, de los cuales, a su debido 
tiempo, saldrán unos pequeñuelos de 
aspecto bastante raro. Los paros, en la 
primavera, suelen comerse algún brote, 
y en el otoño tal cual fruto maduro; 
pero no hay en ello gran daño, pues los 
brotes o frutas que se comen encierran 
seguramente insectos; de lo contrario, 
no los apetecerían. Estos pájaros per- 
siguen encarnizadamente a todas las 
orugas. Se observó una vez a una 
pareja, que por espacio de un día estuvo 
llevando orugas a su nido, a razón de 
treinta por hora. Con tener unos 
cuantos paros o herrerillos en el jardín, 
se está seguro de poner coto a los 
destrozos que causan las orugas. . 

El herrerillo de Europa, o paro de 
cola larga, tiene la cabeza coronada de 
blanco y el dorso de un fino color negro; 
la cola es de igual color, pero con bordes 
blancos. Construye sus nidos de un 
modo maravilloso con finísimas plumas, 
telarañas y capullos de oruga, y por 
fuera lo cubre de liquen, cuyo color se 
confunde con el del tronco del árbol 
haciendo casi imposible que aquél 
pueda ser descubierto. 

D* QUÉ MODO COSEN LAS HOJAS LOS PÁJAROS 
SASTRES LLAMADOS SUTORAS 

Al hablar de nidos, hay que men- 
cionar el del pájaro sastre llamado por 
lós ornitólogos sutorius sutoria. Es un 
ave que se encuentra en los países del 
Oriente, y cuyo aspecto no tiene nada 
de partioular; pero su habilidad de 
artesano es realmente notable, pues 
cose con gran destreza los bordes de las 
grandes hojas que cuelgan de las ramas 
de los árboles. No sabemos quién le 
enseñaría a hacerlo, pero el sutorius 
cose haciendo honor a su nombre. 
Mediante fibras o hebras resistentes 
hiladas por ciertas orugas, y valiéndose 
de su pico a manera de aguia, hilvana 
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puntada tras puntada los bordes de la 
hoja para formar una especie de copa. 

Hablaremos ahora del gorrión, que 
es un pájaro de los más abundantes, 
pues lo mismo pulula en los campos que 
en los parques o en las calles de ciudades 
populosas, y hasta en las estaciones del 
ferrocarril. El gorrión se fabrica el 
nido dondequiera: debajo de las tejas, 
en los agujeros de las paredes, en las 
canales de las casas, en cualquier parte, 
en fin, sin que le arredren los contratiem- 

s. En una ocasión, al revocar la 
fachada de cierta casa, tuvieron que 
echar abajo un nido de gorrión que 
hallaron detrás de una canal; y después 
de dar a ésta una mano de pintura, 
pasaron a trabajar al otro lado de la 
casa. Cuando volvieron al día siguiente 
para repetir la operación del barnizado, 
se encontraron con que los gorriones 
habían vuelto a construir su nido. Al 
efecto, habían acudido a un almiar que 
se alzaba a corta distancia, recogiendo 
una provisión abundante de heno que 
les permitió reedificar su destrozada 
vivienda. 

El gorrión, más que cualquiera otra 
ave, ha dado lugar a la gran contro- 
versia acerca de la utilidad de los 
pájaros. En prueba de ello, baste citar 
la existencia de sociedades, cuyos miem- 
bros se comprometen a matar el mayor 
número posible de ratas y de gorriones, 
y algunas con el exclusivo fin de ex- 
terminar a estos últimos. 

JO QUE SUCEDE A LOS AGRICULTORES QUE 
EXTERMINAN A LOS GORRIONES 

A no dudarlo, el gorrión consume a 
los agricultores una buena cantidad 
de grano, porque es un pájaro muy 
voraz que se apropia lo que le conviene, 
y aun ahuyenta a los demás que pudie- 
ran disputarle su alimento. Pero antes 
de formar el propósito de exterminar 
a una especie de animales, conviene que 
tengamos presentes las enseñanzas de 
la experiencia. El gobierno del Estado 
del Maine, en los Estados Unidos, re- 
solvió llevar a cabo el exterminio de 
los gorriones con tal empeño, que al año 
siguiente, apenas quedaban algunos 
ejemplares de estos pájaros; pero, en 
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cambio, las orugas se habían multipli- 
cado de tal manera, que no sólo se 
comieron todas las hojas de los árboles 
frutales, sino que acabaron con todos 
ellos. En Francia ocurrió lo propio. 
Esto nos hará comprender lo peligroso 
que es querer contrarrestar lo dispuesto 
por la Naturaleza respecto de la exis- 
tencia o desaparición de determinados 
seres. Si el hombre no matase a las 
aves de rapiña, no habría nunca plagas 
de gorriones, de tordos o de estorninos 
ni de otros pájaros cualesquiera. Él 
es quien perturba el equilibrio estable- 
cido por la Naturaleza, sin que pueda 
remediarlo el exterminio de ciertas 
especies, cuya excesiva multiplicación 
es debida justamente a la saña insen- 
sata con que han sido perseguidas otras 
clases de aves. Es como si licenciáramos 
a toda la policía y matásemos luego a 
los perros de guarda que nos preservan 
de los ladrones. 

A nadie le gusta una plaga de moscas, 
pues nos comunican muchas enferme- 
dades, contaminando nuestros alimen- 
tos con gérmenes infecciosos; y, no 
obstante, hay centenares de pájaros que 
se dedican a cazar moscas, poniendo 
coto a su multiplicación, sin que los 
hombres lo tengan para nada en cuenta. 
paros QUE CONTRIBUYEN A PRESERVAR 

LAS COSECHAS Y LA SALUD DE LA GENTE 

Entre las aves que visitan en verano 
los países templados, figuran los papa- 
moscas, que se alimentan exclusiva- 
mente de esa clase de insectos. El 
papamoscas es un pájaro muy común 
en los lugares donde no se le caza. 
Se le encuentra en todos los parajes 
donde abundan las moscas, y los ser- 
vicios que presta no serán nunca bien 
ponderados. 

En la Argentina y el Paraguay, así 
como en otros países de Sudamérica, 
existen muchas especies de pájaros 
papamoscas, conocidos vulgarmente con 
los nombres de benteveo, tijereta, chu- 
rrinche y muchos otros. Hay asimismo 


leyes protectoras, en la Argentina, prin- 
cipalmente, que prohiben la matanza de 
esas utilísimas aves; pero esas leyes no 
siempre son observadas. 

La sita es un pájaro, al que también 
suelen perseguir muchas personas im- 
previsoras, con el pretexto de que come 
nueces. Pero las nueces no maduran 
hasta que llega el otoño, mientras que 
durante toda la primavera y el verano, 
la sita realiza una obra beneficiosa 
comiéndose todos los insectos que 
pululan en los nogales, de manera que 
estos árboles se criarían más fuertes y 
darían mejores frutos, si se aumentase el 
número de sitas en lugar de extermi- 
narlas. Hay otro pájaro, igualmente 
beneficioso, que es la nevatilla, conocida 
también con el nombre de aguzanieve; 
es una alegre avecilla que frecuenta los 
prados y las márgenes de los ríos en 
busca de los insectos que constituyen su 
alimento. 

I! ESTÚPIDA CRUELDAD DE LOS HOMBRES 
QUE MATAN A LOS PÁJAROS 

No abundan tanto los pájaros, que 
haya motivo para destruir a ninguno de 
ellos. En cambio pululan los insectos, 
perdiéndose cada verano, por culpa de 
ellos, multitud de hortalizas, de frutas 
y hasta de flores, lo cual demuestra que 
todavía ño es suficiente el número de 
pájaros insectívoros. Si se suprimieran 
los que existen al presente, sufriríamos 
una plaga tan tremenda de'insectos, que 
únicamente podemos figurárnosla recor- 
dando la historia de las de: Egipto, en 
los tiempos de Faraón. Las leyes de la 
Naturaleza son eternas; y es! tán' corta 
la vida humana, que a nadie' debiera 
antojársele, en el transcurso de su breve 
existencia, exterminar a unos: ánimales 
que, en resumidas cuentas, son' bene- 
ficiosos, con el pretexto de que: con- 
sumen algunos granos o frutas: Log 
pájaros, en su mayor parte, compensan 
sobradamente los daños que causan, 
con los servicios inestimables que pres- 
tan a la agricultura, E 
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